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Vicaría de Evangelización

NOTAS EXEGÉTICAS

2 Crónicas  36,14-16.19-23

La primera lectura está tomada de la página final de la primera parte de la obra del Cronista 
(1-2 Crónicas Esdras y Nehemías), una imponente obra historiográfica de origen sacerdotal, 
pensada para actualizar la historia de Israel desde Adán hasta el postexilio y recuperar la 
identidad religiosa de la comunidad judía después de la catástrofe del exilio, durante el 
período de la restauración.

En el fragmento de hoy, el autor hace un recuento de la decadencia moral que llevó al fin del 
reino de Judá, la destrucción de Jerusalén a manos del ejército babilónico (587/586 a.C.), la 
sucesiva deportación a Babilonia y, por último, el edicto de repatriación, conocido como el 
“edicto de Ciro” (538 a.C.), que él promulgó en el primer año de su reinado. En este texto (cf. 
Esd 1,2-11), Ciro da la orden de restaurar el templo de Jerusalén y el permiso para que los 
exiliados regresen a la ciudad santa. Los dos últimos versículos, reproducción literal de Esd 
1,1-3, probablemente fueron incorporados al texto cuando los libros de Crónicas fueron 
colocados al final del canon hebreo como conclusión optimista y positiva de toda la Biblia: la 
culpa de los humanos no puede eliminar el proyecto salvífico de Dios.

La dramática destrucción de Jerusalén y de su Templo, y el subsiguiente destierro fueron 
corrección pedagógica que Dios aplicó al pueblo por su infidelidad a la Alianza, pero se sirvió 
de un rey pagano, Ciro, como instrumento que hizo que volvieran a Jerusalén los que 
quisieran.

Salmo 136

Un famoso salmo que refleja muy bien los sentimientos que tuvieron en la deportación a 
Babilonia los deportados que añoraban el regreso a su amada Jerusalén y se acordaban aún 
de la Ley de Dios, de la Alianza. Ahora, “junto a los canales de Babilonia” extrañan los cantos 
que entonaban en el Templo y le piden a Dios el fin de sus enemigos. Ciro derrotará a los 
caldeos y permitirá que los anhelos de este salmo se realicen.
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Efesios 2,4-10

La falta de referencias a situaciones ligadas a Éfeso, donde Pablo había vivido del 54 al 57 
d.C., hace pensar que este escrito sea una carta circular destinada a toda la Iglesia cristiana. 
A nivel interno, toda la carta parece ser una meditación religiosa, con un estilo solemne y 
repetitivo, muy similar a un tratado teológico. Este es el único escrito en que Pablo se dirige 
a toda la Iglesia de Cristo concebida como una única realidad: todas las iglesias forman la 
única Iglesia, un cuerpo, cuya cabeza es Cristo, su esposo.

En este fragmento Pablo habla con vehemencia de la tesis de la carta, es decir, de la salvación 
gratuita del ser humano por medio de la fe. Nuestra salvación es gracia, don del amor de 
Dios, un don que se ha realizado en Cristo. El creyente, consciente de que ha sido elegido 
gratuitamente por el amor misericordioso de Dios, se considera a sí mismo obra de Dios, con 
el compromiso de vivir una nueva vida dedicados a las buenas obras.

Juan 3,14-21

Este capítulo narra la conversación de Jesús con Nicodemo en Jerusalén, un fariseo notable 
que admira a Jesús. Se acerca hasta el umbral de la fe, pero no lo cruza, porque quiere ser 
coherente consigo mismo y con los suyos; por eso visita a Jesús de noche. La lectura trae la 
segunda mitad de dicha conversación en la que Jesús expone el tema de la salvación y la 
responsabilidad de la fe.

Después de hablar sobre la necesidad del nuevo nacimiento por el agua y el Espíritu para 
entrar en el Reino de Dios, Jesús, mediante la imagen de la serpiente de bronce erigida por 
Moisés para salvar de la muerte a los mordidos por las serpientes venenosas, alude 
metafóricamente a su muerte en cruz para dar la salvación a cuantos creen en Él.

Creer o negarse a creer; elegir la luz o las tinieblas es la alternativa que todo ser humano tiene 
frente al don de la salvación que Dios ofrece en su Hijo Jesucristo: cada elección trae sus 
consecuencias. El “mundo” que no cree, las “tinieblas”, las “obras malas”, “los que hacen el 
mal” y “detestan la luz” son condenados. Los que eligen creer, los que “obran la verdad” y 
“se acercan a la luz” son salvados. La venida de Jesús al mundo parte a la humanidad en dos 
grupos: los que lo acogen, lo aceptan y se adhieren a Él, y los que lo rechazan y se separan 
de Él. Ante Jesús nadie puede permanecer neutral.
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• Las tres lecturas coinciden en mostrar cómo paralelamente a la historia del pecado y de 
la infidelidad del hombre a Dios, se desarrolla la historia del perdón y del amor 
misericordioso de Dios al hombre.

• La muestra más grande del amor de Dios por el hombre es que envió a su Hijo 
unigénito al mundo para la salvación de todos sin excluir a nadie. La salvación es un don 
gratuito de Dios al hombre motivado por su amor infinito y misericordioso por los seres 
humanos, que lo mueve a arriesgar lo que más quiere para que ninguno de nosotros se 
pierda. Es un don inmerecido por parte del hombre. Esa es la buena noticia que 
proclama el evangelio de hoy.

• Frente a esa oferta está la respuesta libre del hombre: aceptación o rechazo, opción 
por la fe o la incredulidad, la luz o las tinieblas, la salvación o la perdición. Cada uno es 
responsable de su elección.

• Celebramos hoy el domingo de la alegría cuaresmal, el domingo “Laetare” por la 
antífona de entrada de la Misa, tomada del libro del Profeta Isaías. Es esta una 
celebración marcada por el gozo de prepararnos a vivir próximamente el Misterio 
Pascual de Cristo en toda su plenitud. Sentimos el gozo de sabernos perdonados por 
Dios y salvados por su amor; escuchamos su llamado para estar más cerca de él, y a la 
vez somos conscientes de que É espera nuestra respuesta generosa. La liturgia es 
presencia viva de Cristo en medio de la comunidad.
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SUBSIDIO LITÚRGICO
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Monición inicial

Impulsados por el espíritu cuaresmal nos reunimos hoy como comunidad de fe y de amor para 
celebrar el tercer domingo de este camino hacia la Pascua, el domingo de la alegría. Participemos 
con sentimientos de humildad y de sencillez y sintámonos perdonados y salvados por el mismo 
Jesús quien, en el bautismo, nos ha hecho nacer de nuevo.

Monición a la Palabra

La Palabra de Dios que va a ser proclamada, nos hace el llamado a una auténtica conversión a 
partir de la experiencia del amor de Dios que nos perdona. Dios nos está amando y salvando y 
quiere hacernos renacer. Escuchemos atentos y acojamos esta Palabra que da vida.

Oración de los fieles

    Presidente: Hermanos: a nuestro Padre Dios, que envió a su Hijo para salvarnos, presentémosle 
nuestra súplica confiada por la Iglesia y la humanidad entera.

R. Te rogamos, óyenos.

1. Por el papa Francisco, por los obispos y todos los pastores del Pueblo de Dios, para que 
sean conscientes de la tarea que han recibido y la vivan siempre con fidelidad, roguemos al 
Señor.

2. Por todos los gobernantes y autoridades civiles, para que mantengan vivo su interés por 
cosechar frutos de justicia y de paz y favorezcan la libertad de culto de todos los creyentes, 
roguemos al Señor.

3. Por cuantos sufren enfermedad física o mental, pobreza o falta de empleo, discriminación 
o persecución, para que tengan experiencia del amor infinito de Dios y vivan profundamente 
este tiempo cuaresmal como un llamado a aceptar la acción de Cristo que redime y levanta, 
roguemos al Señor.

4. Por toda la sociedad, agobiada por las consecuencias de la pandemia. Que todos 
actuemos con responsabilidad, que superemos el miedo y el desánimo con esperanza, y que 
Dios nos proteja y nos ayude, roguemos al Señor.

5. Por todos los que participamos en esta eucaristía, para que, fijando nuestros ojos en Jesús, 
vivamos con intensidad este tiempo de conversión y renovación interior, roguemos al Señor.

    Presidente: Dios Padre, escucha nuestra súplica confiada,
                     y aviva en nosotros el deseo de agradarte cada vez más
                     por la práctica de las buenas obras,
                     Por Jesucristo, nuestro Señor.
                     R/. Amén.


